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El objetivo fue determinar la relación entre la inteligencia 

emocional y la resiliencia en padres de familia de estudiantes 

con discapacidad de un centro educativo básico especial. Se 

realizó un estudio correlacional de corte transversal. Para el 

análisis estadístico se usó T-Student y ANOVA. Se empleó el 

Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) y la escala de resiliencia 

de Wagnild Young. Se encontró una proporción similar de 

escasa resiliencia (44.4%) entre padres y madres de familia. Se 

evidencia una correlación significativa entre la inteligencia 

emocional y resiliencia con una relación directa entre los 

niveles de ambas variables. Aunque existe asociación entre el 

tipo de discapacidad y los niveles de ambas variables 

principales se manifiestan diferencias en su comportamiento 

respecto al tipo de discapacidad de los hijos. Se plantea la 

necesidad de intervenir con programas que potencien la 

inteligencia emocional y la resiliencia considerando estas 

diferencias.  
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INTRODUCCIÓN 
La inteligencia emocional y la resiliencia son 

importantes para poder afrontar situaciones adversas o 

estresantes (1). Ambas ayudan a sobrellevar eventos 

no esperados como el nacimiento de un hijo con 

discapacidad (2). Este acontecimiento suele ser 

impactante y repercutirá a lo largo de toda la vida (2). 

Esta nueva situación cambia los esquemas de toda la 

familia, experimentado sentimientos y actitudes 

diferentes en función de las diversas informaciones 

recibidas (2, 3). 

  

Diversos estudios señalan que ambas variables se 

encuentran asociadas a la mejora y transformación de 

problemas (1, 3, 4). Asimismo al abordaje de crisis, 

errores en situaciones de aprendizaje y al crecimiento 

personal (4). Por ello es importante ofrecer a los 

padres de familia de hijos con discapacidad un 

espacio de expresión y aprendizaje de herramientas y 

estrategias para enfrentar de mejor manera la 

discapacidad y lo que ella implica (5). 

 

Las familias suelen experimentar una serie de 

sentimientos negativos ante el nacimiento de un hijo 

con discapacidad (2). Esta situación, que es 

inesperada, suele diferir con las expectativas sobre el 

hijo esperado (2). La confusión y los sentimientos de 

aceptación, rechazo y culpabilidad se mezclan en los 

miembros de la familia, surgiendo constantemente 

preguntas sobre el porqué de esta situación (2, 4). A 

nivel nacional, según la primera encuesta sobre 

discapacidad (ENEDIS), el 5.2% de la población 

presenta alguna discapacidad (6). Mientras que el 

88.0% de personas con discapacidad no reciben 

tratamiento y/o terapia de rehabilitación, solo un 

25.4% recibe tratamiento psicológico y 5.1% asisten a 

grupos de autoayuda junto a sus familias (6). En Lima 

metropolitana existen 77 Centros educativos básicos 

Especiales (CEBE), a quienes les corresponde 

encontrar la manera de hacer partícipe a las familias 

de la vida escolar de sus hijos y lograr su intervención 

activa. Es decir, una implicación responsable en el 

proceso educativo (7). 

  

Lo anterior implica que deben aprender a comunicar 

sus requerimientos con precisión, solicitar ayuda, 

manejar la ansiedad y controlar su lenguaje (2, 3). 

Incluso, tienen necesidad de acomodar la forma de 

relación y convivir entre los diversos miembros de la 

familia (3). Asimismo, existen reportes que señalan 

que un alto nivel de resiliencia permite a los padres de 

familia de niños con discapacidad tener una mejor 

adaptación y responsabilidad en cuanto al cuidado y 

educación de sus hijos y también  tener una mejor 

calidad de vida (8). 

  

Existen antecedentes que coinciden en que la 

inteligencia emocional y la resiliencia están asociadas 

entre sí (1, 2, 4, 9). De esta manera, los estudios 

señalan que ante el nacimiento de un niño con 

discapacidad los patrones familiares se alteran, las 

actividades familiares tienen que organizarse de forma 

diferente para adaptarse a las necesidades especiales 

del hijo con discapacidad (2, 4, 9). Muchas veces, los 

recursos financieros suelen gastarse en el hijo con 

discapacidad más que en los otros hijos, o  en otras 

necesidades de la familia (10). Con el tiempo las 

reacciones de los padres van cambiando aunque siguen 

experimentando momentos de dolor, angustia y 

conflictos en el curso de la vida de su hijo (4, 9).  

 

A pesar de la existencia de un alto porcentaje de 

estudiantes con discapacidad en Perú (6), existen 

pocos estudios que se orienten a establecer la 

asociación entre la inteligencia emocional y la 

resiliencia de sus padres. En el contexto nacional, se 

conoce poco sobre las diferencias respecto a los 

recursos emocionales de los padres entre los distintos 

tipos de discapacidad de sus hijos. La complejidad de 

abordaje de la discapacidad, por un lado, y la 

necesidad de acompañamiento de los padres por otro, 

ponen en evidencia que es necesario conocer con 

mayor precisión la relación entre la inteligencia 

emocional y la resiliencia considerando las diferencias 

entre los diversos tipos de discapacidad. De esta 

manera se propuso como objetivo explicar la relación 

entre la inteligencia emocional y resiliencia en padres 

de familia de un CEBE de Lima Norte. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Estudio de tipo correlacional de corte transversal. Se 

consideró una muestra de 140 padres de familia de 

alumnos de educación especial con discapacidad de un 

centro educativo básico especial de Lima Norte, 

seleccionados con un muestreo probabilístico. 

  

Las variables principales fueron: inteligencia 

emocional y resiliencia. La inteligencia emocional se 

define como el conjunto de habilidades para percibir 

con precisión, valorar y expresar las emociones; para 

acceder y/o generar sentimientos cuando facilitan 

pensamientos; de comprender la emoción y el 

conocimiento emocional; para regular las emociones 

para promover crecimiento emocional e intelectual 
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(11). Por otra parte, la resiliencia es definida como 

una característica de la personalidad que modera el 

efecto negativo del estrés y fomenta la adaptación, 

ello connota vigor o fibra emocional y se ha utilizado 

para describir a personas que muestran valentía y 

adaptabilidad ante los infortunios de la vida (12). La 

inteligencia emocional es una variable numérica 

cuantitativa discreta y se midió a través del Trait 

Meta-Mood Scale (TMMS-24). La misma comprende 

tres dimensiones: atención emocional, claridad 

emocional, reparación emocional y fue categorizada 

en tres niveles: bajo (0 a 24), adecuado (25 a 35) y 

excelente (mayor a 35) que corresponden al nivel de 

inteligencia emocional. La resiliencia es una variable 

numérica cuantitativa y se midió a través de la escala 

de resiliencia de Wagnild Young. Este inventario 

categoriza a la resiliencia en tres niveles: escasa 

(menor a 121), moderada (121 a 146) y mayor (147 a 

175). Ambas pruebas se validaron, obteniéndose para 

Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) un valor de alfa 

de cronbach de 0.85 y para la escala de resiliencia de 

Wagnild  Young 0.975. 

 

Igualmente se consideraron las siguientes variables: 

sexo, variable dicotómica y tipo de discapacidad. Para 

la clasificación de las mismas se empleó el criterio 

utilizado por el Ministerio de educación peruano (13).  

Variable nominal (síndrome de Down, trastorno del 

espectro del autismo (TEA), discapacidad intelectual 

y discapacidad auditiva). 

 

Para el análisis de los datos se utilizó el paquete 

estadístico STATA. A nivel descriptivo se 

consideraron frecuencias y porcentajes. Se empleó la 

prueba de T-Student y ANOVA en el análisis de las 

variables. Se consideró una significancia estadística 

menor a 0.05. En la recolección de información se 

respetó la privacidad y el anonimato de los padres de 

familia. 

 

RESULTADOS 
Los resultados reportan que un 75.7% de los 

encuestados fueron mujeres, mientras que un 36.4% 

de los hijos de los padres de familia presentan el 

diagnóstico de síndrome de Down.  Asimismo, el 

60% del total presentó un nivel bajo en la dimensión 

atención emocional. Mientras que el 44.3% de la 

muestra reportó un nivel escaso de resiliencia. El 

resto de los datos se puede observar en la tabla 1. 

 

Los hallazgos indican que entre padres y madres de 

familia no existe diferencia respecto a la escasa  

Tabla 1: Descripción de las variables en 
padres de familia 

  n % 

Sexo    

 Femenino 106 75.7 

 Masculino 34 24.3 

Diagnóstico   

 Síndrome de Down 51 36.4 

 TEA 39 27.9 

 Discapacidad Intelectual 25 17.9 

 Discapacidad Auditiva 25 17.9 

Atención emocional   

 Bajo 84 60.0 

 Adecuado 52 37.1 

 Excelente 4 2.9 

Claridad emocional   

 Bajo 71 50.7 

 Adecuado 59 42.1 

 Excelente 10 7.2 

Reparación emocional   

 Bajo 59 42.1 

 Adecuado 62 44.3 

 Excelente 19 13.6 

Resiliencia   

 Escasa 62 44.3 

 Moderada 31 22.1 

 Mayor 47 33.6 

 

capacidad de resiliencia (44.4%). Existe relación 

significativa entre la inteligencia emocional y la 

resiliencia (p=0.00). De igual manera existe relación 

entre la discapacidad y la resiliencia (p=0.00). Los 

resultados señalan un 66% de padres con hijos con 

síndrome de Down con escasa resiliencia, mientras 

que un 56% de padres con hijos con discapacidad 

intelectual reportan un nivel mayor de resiliencia. Los 

resultados muestran un 41.1% de padres con un nivel 

excelente de resiliencia. También se observó que 

existe relación entre las dimensiones de inteligencia 

emocional y la resiliencia. Se reporta un mayor 

porcentaje de padres de familia con un nivel bajo en la 

dimensión atención emocional (61.0%). El resto de los 

datos se puede observar en la tabla 2. 

 

En la tabla 3 se evidencia que no existe asociación 

significativa entre la inteligencia emocional y el sexo  
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Tabla 2. Asociación entre la inteligencia emocional 
y resiliencia 

  Resiliencia 

  Escasa Moderada Mayor p 

  % % %  

Sexo       0.39 

 Femenino 44.4 24.5 31.1   

 Masculino 44.1 14.7 41.2   

Diagnóstico       0.00 

 
Síndrome de 
Down 66.7 23.5 9.8   

 TEA 17.9 30.8 51.3   

 
Discapacidad 
Intelectual 36.0 8.0 56.0   

 
Discapacidad 
Auditiva 48.0 20.0 32.0   

Inteligencia   media 
emocional       (DS) 

68.7 
(17.6) 

77.2  
(15.7) 

81.3 
(16.8) 

0.00 

Atención 
emocional    0.02 

 Bajo 52.4 23.8 23.8  

 Adecuado 34.6 19.2 46.2  

 Excelente - 25.0 75.0  

Claridad emocional    0.00 

 Bajo 59.2 18.3 22.5  

 Adecuado 28.8 27.1 44.1  

 Excelente 30.0 20.0 50.0  

Reparación 
emocional    0.01 

 Bajo 61.0 17.0 22.0  

 Adecuado 30.7 29.0 40.3  

 Excelente 36.8 15.8 47.4  

 

de los encuestados. Los valores medios más bajos de 

inteligencia emocional corresponden a la dimensión 

atención emocional (media de las madres = 22.9).  

Existe asociación significativa entre la inteligencia 

emocional y el tipo de discapacidad de los hijos de los 

encuestados. Los valores medios más bajos de 

inteligencia emocional corresponden a la dimensión 

atención emocional en los padres cuyos hijos 

presentan el diagnóstico de síndrome de Down (media 

= 19.8). El resto de los datos se puede observar en la 

tabla 3. 

 
DISCUSIÓN 
Los resultados revelan que la inteligencia emocional se 

asocia en modo directo a la resiliencia. Así también 

ambas variables se relacionan con el diagnóstico de 

discapacidad de los hijos de los encuestados. Aunque 

en los padres se manifiestan diferencias en el 

comportamiento de las variables principales respecto a 

la discapacidad de los hijos. 

 

Se observó entre los encuestados la asociación 

significativa entre la inteligencia emocional y la 

resiliencia evidenciando que mayores puntuaciones de 

inteligencia emocional corresponden a mayores 

niveles de resiliencia. Este hallazgo es corroborado por 

otros estudios que señalan que además de existir 

relación también existe dependencia entre ambas 

variables (14, 15). Los resultados coinciden con la 

explicación encontrada en la evidencia científica ya 

que se atribuye a la inteligencia emocional un papel 

mediador que potencia la resiliencia (1, 2). Por esto 

ante situaciones vitales que requieren de un ajuste 

emocional favorecen las emociones positivas ante las 

desadaptadas (16). En este sentido, se debe considerar 

que las familias experimentan cambios cuando nace un 

nuevo miembro. Estas modificaciones igualmente se 

manifiestan con el nacimiento de un hijo con 

discapacidad (2). Sin embargo, en estos casos la 

familia necesita de mayor apoyo para desarrollar su 

capacidad para conocer y regular sus emociones (1, 4). 

 

Existe asociación entre las dimensiones de la variable 

inteligencia emocional y los niveles de resiliencia. Se 

evidencia una relación directa ya que bajos niveles en 

las dimensiones de la inteligencia emocional 

corresponden a niveles inferiores de resiliencia y 

viceversa. Los resultados muestran que las personas 

que perciben, conocen y manejan sus emociones 

pueden gestionar mejor sus problemas emocionales y, 

por lo tanto, pueden vivenciar experiencias de mayor 

bienestar (1, 17). Tener un hijo con discapacidad 

involucra diversas situaciones de confusión, en las 

cuales se manifiestan sentimientos de aceptación, 

rechazo y culpabilidad (4, 5). Por tanto, es de esperar 

que aquellos padres de familia que no manejen 

adecuadamente las propias emociones presenten 

también un menor nivel de resiliencia (1, 4, 5). Es 

decir, presentan niveles bajos los padres que no creen 

en su adecuada capacidad para regular estados 

emocionales negativos y prolongar los positivos. Así 
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como los que se auto perciben con una inadecuada 

capacidad para presentar respuestas adaptativas ante 

situaciones adversas (4).  

Por otro lado, se observó que existe relación entre el 

tipo de discapacidad y la resiliencia. Los resultados 

señalan un 66% de padres con hijos con síndrome de 

Down con escasa resiliencia. Estos hallazgos han sido 

corroborados por otros estudios (8, 18). Una posible 

explicación podría relacionarse con los problemas a 

los que se enfrentan los padres de personas con el 

diagnóstico de síndrome de Down que van desde 

aspectos cognitivos (discapacidad intelectual) hasta  

emocionales y conductuales (19). Es frecuente en esta 

situación que afloren sentimientos de rechazo, miedo, 

impotencia, culpabilidad, o que no se sienta al hijo 

como propio, pues no es el que habían imaginado (5). 

Igualmente, que se produzca un auto cuestionamiento, 

que se generen conflictos en la pareja, entre otros 

problemas que hacen emerger dificultades a nivel 

emocional e influyen en la capacidad de moderar el 

efecto negativo del estrés y moderar la adaptación 

ante esta situación particular (11, 20). 

 

Otra explicación podría relacionarse con la falta de 

programas para potenciar los factores protectores de 

resiliencia en padres con hijos con síndrome de 

Down. Se ha reportado que lo que afecta positiva o 

negativamente la vida de un niño con discapacidad, 

no solo depende de sus características, sino de la 

forma en que sus padres lo ven, lo tratan y de lo que 

hacen por él (20, 21). El nacimiento de un hijo 

trastoca el equilibrio existente en el sistema familiar y 

requiere del proceso hasta alcanzar un nuevo 

equilibrio. Se necesita de una amplia gamas de 

intervenciones, según la necesidad, debido a que existe 

una ruptura del equilibrio que implica  aceptar en la 

familia a un nuevo miembro con sus peculiaridades 

(22). Con este fin, probablemente, la familia tendrá 

que ir reconstruyendo su mundo de sentido, para dar 

significado y valor a un acontecimiento y una 

presencia al que el entorno sociocultural normalmente 

no se lo da (4). 

 

Igualmente los hallazgos señalan que existe asociación 

significativa entre la inteligencia emocional y el 

diagnóstico de los hijos de los encuestados. Los 

valores medios más bajos de inteligencia emocional 

corresponden a la dimensión atención emocional en 

los padres cuyos hijos presentan el diagnóstico de 

síndrome de Down. Es importante mencionar que la 

atención emocional se refiere al grado en el que los 

individuos pueden identificar convenientemente sus 

propias emociones siendo el inicio del conocimiento a 

nivel emocional (1, 11). El mismo es importante para 

mejorar la adaptación positiva en relación a la 

necesidad educativa especial que presente un miembro 

de la familia (2, 22). De este modo los padres de 

familia con mayor atención a sus emociones pueden 

evidenciar un nivel más alto de malestar en su vida.  

Entre las principales limitaciones del estudio se señala 

que no fueron incluidas variables que pueden estar 

relacionados con la inteligencia emocional y la 

resiliencia como la edad del hijo y el tipo de familia de 

proveniencia. A pesar de esta limitación los 

principales hallazgos concuerdan con estudios 

publicados.  
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CONCLUSIÓN 
Existe una relación directa entre las variables 

estudiadas evidenciando que mayores puntuaciones 

de inteligencia emocional corresponden a mayores 

niveles de resiliencia en los padres encuestados. 

Asimismo, el tipo de discapacidad de los hijos de los 

encuestados está asociado a la inteligencia emocional 

y la resiliencia. Sin embargo, existen diferencias 

respecto a los niveles de resiliencia reportados en 

relación a los tipos de discapacidad estudiadas. 

 

En el ámbito familiar se recomienda seguir 

investigando sobre las diferencias respecto a los tipos 

de discapacidad. Finalmente, se plantea la necesidad 

de intervenir con los padres, a través de programas 

que potencien la inteligencia emocional. Los mismos 

deben informar la importancia del desarrollo 

emocional. El mismo permite tener una adaptación 

positiva a la discapacidad, un mejor desempeño en 

cuanto al cuidado y un mayor autocontrol. Estos 

aspectos tienen una repercusión positiva en la calidad 

de vida de las personas con discapacidad y sus 

familias. Dichos programas deben de hacer partícipe a 

las familias de la vida escolar de sus hijos e hijas y 

lograr su implicación activa. Es decir, responsable del 

proceso educativo y del desarrollo integral de la 

persona con discapacidad. 
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